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CONSTITI] ONAL
. , Periódico diario de la manana: Se suscribe en Madrid en la librería de Vill e de Carretas, y en €1 Gabinete

de lectura de la calle del Príncipe , esquina á la de la Visitación , en cuyos dos puntos se venden los números sueltos á cinco cuar­
tos cada uno. En las provincias en las principales librerías y administraciones de correos. Precio de suscricion.- en Madrid por un 
mes 12 reales y en las provincias franco de porte i8 reales por mes.

La Redacción está en Ja calle de Carretas, número 3, cuarto entresuelo, donde se dirigirán las cartas franco eJ porte.

NOTICIAS ESTRANJERAS.

FRANCIA.
Recibimos ayer periódicos de París del 

211 y 29 que no presentan el arreglo di- 
finitivo del nuevo gabinete francés. Es­
tarla constituido este, según se infiere 
de los mismos periódicos, si el mariscal 
Soult se hubiera decidido á formar par­
te de él con M. Thiers, pero se ha ne­
gado abiertamente á ello sin embargo 
de las instancias del rey, de muchos di­
putados , y según dice el periódico Mcn- 
sag'e’-o , del pais.

El gabinete, cuya formación se cree 
mas probable es el que se anunciaba en 
el JVovdkro , compuesto del mariscal 
Soult, presidente y del despacho de la 
guerra ; el duque de Broglie de negocios 
estranjeros ; M. Passy de lo interior; M. 
Humann de hacienda; el almirante Du-j 
perré de marÍña’: M. Strtîzet'dë" jiPîticîïiT 
M. Duchatel de comercio y MM. Teste 
ó Cunsti-Gridaine de instrucción pú­
blica.

La cuestión de la ^presidencia de la 
Cámara no estaba aun arreglada , y se 
dudaba si se darla la preferencia á Gui­
zot sobre Dupin.

Un gran número de diputados se ha­
blan reunido en la sala de conferencias, 
y la composición anunciada del ministe­
rio habla sorprendido y hallaba resis­
tencias para creerse.

Los diputados de^la izquierda debían 
reunirse en el mismo dia en easa de M. 
Odilon Barrot para ponerse de acuerdo 
sobre las necesidades de la sitiiaclon.

Los periódicos de todos los coloíes se 
han empeñado en una polémica intere- ■BMasihMX. ...^âfTAVuuaSÀrri^Be «&■ cuv.n M^ovo.eEKKaKtoraBTiBacxA'aMn

FOLLETIN.

EL MUNDO-

No nos ha parecido fuera de propósito 
forme parte de un folletín el trozo que 
de una obra apreciable ponemos cá con­
tinuación.

«El mundo es ^un'^teatro, en’que los 
hombres hacen de actores , las casuali­
dades componen la comedla, la fortuna j 
distribuye los papeles, los-diplomáticos j 
gobiernan la maquinaria, (^1) son espec- i

(i) En la obra se lee en lugar de diplomá­
ticos, teólogos, sin duda porque en el tiempo 
íue se dio á luz ó imprimió, estos eran los que 
•lilglan á los gobernantes , mas ahora s u m* 
fluencia no es esta, ó no es tan poderosa.

sante que descubre el estado político ac­
tual de la Frauda. Parece que los áni­
mos calmarían, sí lo que entendemos ser- 
muy dltícil, se formase un gabinete en 
que se reunieran los hombres que mere­
cen la confianza de la mayoría verdade­
ramente nacional.

REINO DE HANNOVER.
HANNOVER 21 de marzo.—La Gace­

ta de esta fecha contiene el siguiente 
artículo :

El corresponsal de Hamburgo anuncia 
últimamente en una correspondencia de 
11 del corriente que M. Ludowiex , bur- 
gomestre y diputado de Danzerbeg ha 
recibido de sus comitentes la invitación 
de votar en íavor de la Constitución de 
1833 y de enviar á la segunda Cámara 
de los estados la resolución adoptada 
por ellos sobre este particular. El cor­
responsal anadia , ignoraba por qué no 
ia-bin srdn comunicada ta- resdtrrrtrrrrr

El burgomestre ha declarado que los 
electores de Danzerbeg no le habían da­
do nunca instrucción alguna sobre el 
modo con que debería votar en la segun­
da Cámara de los estados, y sino habia 
comunicado á esta asamblea la resolution 
que se decía adoptada por lo.s electores, 
era porque jamás habia existido.

BELGICA.
BRUSELAS 25 de marzo.—En la se­

sión del Senado del misma dia se trató 
principalmente del proyecto de ley sobre 
el tratado de los 24 artículos acordados 
en la conferencia de las potencias estran- i 
jeras, los senadores que tomaron parte i 
en esta discusión en apoyo del proyecto 
de ley que se discutía digeron unánime­
mente que lo apoyaban y votarían por­

tadores lossábios, ocupan los ricos los 
aposentos, el anfiteatro los poderosos y 
el patio es para los desgraciados. Las 
mugeres llevan refrescos por el alre­
dedor; espavilan las helas los maltrata­
dos por la fortuna; componen el concier­
to las locura.s y el tiempo sube y baja el 
telón. Tiene la comedia este título , El 
Mundo quiere ser encañado , eng-áñesele. 
Las lágrimas y los suspiros hacen la in­
troducción á la comedia, se presentan en 
el primer acto los proyectos quiméricos 
de los hombres, aplauden los necios y 
los sáblos silvan la pieza. En la puerta 
del teatro y á su entrada se paga una 
moneda que se llama, pena y en cambio 
se recibe un billete marcado cop esta 
palabra, inquietud ^ sin el cual no pue­
de tomarse lugar. La variedad de obje­
tos que se presentan en el teatro divicr- 

que se aprobára , pues la necesidad les 
obliga á ello.

M, el harón de Stassat manifestó su 
deseo de una pronta solución y se espresó 
en estos términos: Yo no quiero apelar 
á las masas ; la sola idea del trastorno 
de los tronos me espanta, y las propa­
gandas espondrian nuestro pais á sumer­
girse en el abismo de las revoluciones. 
En cuanto á la guerra defensiva es , á 
mi parecer , un sistema que no puede 
sostenerse, porque aun suponiendo que 
se dudára en recurrir contra nosotros á 
medidas de rigor, ¿qué sucedería? Se con­
cluirá despues de haber comprometido 
todos los intereses materiales, y desha- 
lentado á la nación. Se concluirla, repito, 
por aniquilar nuestra nacionalidad. La 
manía de conlemporanizar no ha preva­
lecido mucho hasta aquí, y es tiempo ya 
de poner término á ella. No desecharé yo 

Tâ-Lfiy-quje-sc nos ha propuesto y bajan­
do dolorosamente la cabeza bajo el yu­
go de la necesidad, me someto á la cruel 
separación que la fuerza nos impone.

En la correspondencia particular del 
Diario de Dlandes j fecha en Bruselas 
á 20 de marzo se lee lo siguiente:

Un abatimiento general ha sucedido 
al movimiento de espíritus durante las 
discusiones de la Cámara. Bruselas está 
tranquila, y parece tan indiferente al 
voto que ha dado, como si decidiese de 
los negocios de un pueblo de Asia. Es 
un resultado natural de la conducta del 
gobierno. La población ha sido tan cruel­
mente envuelta entre tantas influencias 
y resoluciones que ha caído en un pa­
rasismo. No tiene ya fé política, duda, 
espera y deja hacer.

El £co de Luxembürgo despues de

I te por un poco de tiempo á los especta­
dores, pero el desenlace de las intrigas 
bien ó mal concertadas , hace reir á los 
filósofos. Vénse aparecer jigautes que de 
un golpe vienen á ser pigmeos y enanos 
que imperceptiblemente se agrandan y 
llegan á una altura estraordinaria, 
hombre que parece toman todas las me­
didas y precaitciones para marchar por 
el camino que conduce directamente al 
fin que se proponen, yá otros que atur­
didos y sin cuidados llegan al puerto de

I las felicidades humanas. Tal es en,fin la 
comedia de este mundo y el que quiera 
divertiráe en ella con descanso, colóque- 
se en cualquier rincón , desde donde có­
modamente pueda ser espectador sin ser 
visto, á fin de hurlarse con seguridad, 
como merece.»

Nos parece muy esacta esta descrlp-
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la Georgia y al país de los cosacos.

De tal modo ha esasperado tísta noti­
cia al emperador Nicolás que ha dado 
orden al teniente general Golovine de 
lurcer una guerra de destrucción ¿i los 
circasisnos, es decir, á sangre y fuego, 
evitando los combates con los montañe­
ses, estrechar el bloqueo-de las costas 
y prometei’ grandes recompensas á todo 
circasiano que haga traición á su patria 
y vaya á servir bajo las banderas de la 
Rusia. Esta orden de hacer la_ guerra 
de destrucion acaba de ser publicada 
oficialmente en Saint Petersbourff.

algunas rcMexiones sobre la aceptación 
tie un tratado que va á volver íí su an­
tiguo señor poblaciones que babian ju­
rado su esclnsion , aceptación, dice, á 
la cual ,110 queda otro partido á sus víc­
timas, que someterse á ella, concluye en 
estos.términos.

«Ningún Luxembur^ue's. olvide nunca 
que petenece á una gran familia , que se 
le ha separado; que siempre se acuerde, 
que Luxemburgo, y no la Bélgica, tal 
como hoy ecsiste en su patria común; 
que todos somos hijos de un mismo pais 
y que todos sus esfuerzos deben encami­
narse en lo sucesivo á reconquistar esta 
larga comunidad de existencia que un 
acto inicuo acaba de arrebatarnos. Solo 
conservando nuestra memoria fielmente 
sobre lo pasado, llegaremos á destruir 
la separación que se nos imponga. Olvi­
demos entonces á la Bélgica nuestra ma­
yor enemiga.

Guardémonos, pues, luxemburgueses.

CIRCASIA.
Con fecha 12 del mismo mes de marzo 

escriben de San Petersburgo lo siguiente: 
Las últimas noticias de Tikis (Georgia) 
nos dicen que la guerra contra los cir­
casianos está lijos de concluirse. Los emi­
sarios del teniente general Golovine en­
viados á Abasia para sondear á los gefes 
de las tribus con el fin de ver si estaban 
dispuestos á hacer la paz, han recibido 
la respuesta enérgica, que se verá mas 
fácilmente hundirse el Cielo y la tierra 
hacerse pedazos, que un circasiano llegue 
á ser amigo de un moscovita. Los prín­
cipes abases han enviado plenipotenciarios 
á Constantinopla encaF^aAos-tL»-proponer 
al Gran Señor la sumisión, y declararle 
que están prontos á pagarle un tributo 
anual en plata , á suministrarle un con­
tingente en caballería y á mantener á 
sus espensas un gobernador turco en la 
Abasia con condición que les defienda 
contra los rusos.

Ademas no han permitido los prínci­
pes abases que salga M. Bell á quien 
miran como un representante de la In­
glaterra y le han declarado que si esta 
nación quiere socorrerles eficazmente 
enviándoles armas, municiones de guerra 
y oficiales , no solo pondrán obstáculos á 
todas las tentativas que pueda hacer la 
Rusia contra las Indias inglesas, si tam­
bién pondrán en revolución contra ella

ACTOS DEL GOBIERNO.

ESPOSICIOW A S. M. LA REINA GOBERNADORA

SEÑORA:
Solícita V.M. por recompensar en cuan­

to lo permite el estado de la nación los 
servicios prestados por los que han pereci­
do y perecen defendiendo la causa de vues­
tra augusta Hija la Reina Doña Isabel II 
y de pagar la deuda de gratitud que en 
favor de ellos contraen el trono y la pa­
tria , por cuyos sagrados intereses se sa­
crifican, tuvo á bien V. M. crear por su 
real decreto de 29 de octubre de 1855 
el cüli’ffio de fa Union , asilo destinado 
á recibir y educar huérfanas de españo­
les que fueron víctimas de la persecu­
ción y desastres de la guerra que fo­
menta en la Península un príncipe re­
belde. Planteado el colegio primeramen­
te por una comisión que cuidó de él has­
ta organizarle , y confiada despues su 
dirección á la junta de damas de honor 
y mérito , Ls+i—voH-t.->je^aacento—oonociJtfa 
por là caritativa solicitud y maternal 
cuidado con que atiende al de los des­
graciados huérfanos y expósitos de esta 
corte; es llegado ya el caso de que se 
fijen las reglas y estatutos por que se ha 
de gobernar un establecimiento que tan 
justamente se halla bajo el patrocinio de 
la ilustre progenltora de V. M. la cari­
tativa santa Isabel , reina de Portugal, 
y que tan particular interés merece á 
V.M. En su consecuencia tengo la hon­
ra de someter á vuestra real aproba­
ción el adjunto proyecto de reglamento 
del colegio nacional de huérfanas de 
patriotas: nombre que se ha sustituido 
al antiguo como mas propio y espreslvo. 
Madrid 28 de marzo de 1839.—Señora-

—A L. R. P. de V. M.—Antonio Hora- "
panera de Cos. ^

REGLAMENTO e
para el colegio nacional de huérfanas de c 

patriotas, fundado en 29 de octubre c 
de 1855 por S. M. la augusta Reina i 
Gobernadora Doña María -Cristina de- t 
Borbon, que es su especial protectora,

TITULO 1. J

Del objefo del rob-f'io y de la admisión { 
de las kiiérj^anas en él. fi

Artículo. 1? El objeto de este co- 
leglo es la admisión y educación de 
huérfanas de patriotas muertos en de- 
fensa del trono legítimo de Doña Isa- 
bel H y de la causa de la nación, bien ^ 
hayan pertenecido á la milicia nacional, 
bien á los cuerpos del ejército y arma­
da , ó á los llamados francos, como tara- 
bien las de otros españoles que hayan 
sido víctimas de la guerra que sustenta 
un príncipe rebelde. j

Art. 2? El número de colegialas se 
fijará por S. M., habida consideración á 
los fondos con que el tesoro público pue­
da ausillar al establecimiento , y á los 
recursos que adquiera en lo sucesivo.

Art. 5? Podrán ser admitidas en el 
colegio las espresadas huérfanas desde la 
edad de cuatro años hasta la de doce.

Art. 4? Para la admisión deberán 
justificarse por las interesadas las cir­
cunstancias siguientes:

lí Que están bautizadas , y son hi­
jas legítimas ó legitimadas de alguno de 
los comprendidos en el art. 1®

2Í Que sus padres murieron en de- 
de-la—eausft-nacional , ó en alguna 

de las invasiones ó sorpresas hechas 
por el enemigo en los pueblos.

3Í Que de resultas de la muerte de 
sus padres han quedado en la indigencia 
y sin medios para proporcionarse una 
regular educación.

4® Que son de buena salud, y no 
adolecen de ningún accidente ni enfer­
medad habitual ni contagiosa.

Art. 5? Cuando ocurra alguna va­
cante, la directora cuidará de que se 
anuncie por medio de la Gaceta en los 
términos marcados en el adjunto mode­
lo núm. 1?, y este anuncio deberá re­
petirse en todos los Boletines oficíale! 
de provincia.

Art. 6? Pasado el término de tres

clon del mundo, considerando tal como 
existe, mas no según debiera existir. No 
seria en este caso la fortuna quien dis­
tribuyese los papele.s , ni los ricos y po- 
deroso.s ocuparían esclusivamente los apo­
sentos y anfiteatro ; todos los hombres 
representarían ó serían actores á su vez 
y tendrían entrada en los lugares mas 
cómodos, prefiriendo empero á aquellos 
que se mostrasen por sus obras mas 
dignos ó útiles á sus semejantes. Los de 
mayor capacidad é inteligencia espavi- 
larian las luces y cuidarían de que la 
iluminación fuese cual correspondía al 
local , porque una claridad escesiva 
no ofendiera la vista de algunos espec­
tadores, que la tuviesen débil ó enfer­
ma y les perjudicára. No compondrían 
el concierto las locuras , porque para 
que le haya en el mundo, es preciso

armonía en todo y que la razon y pre­
vision diríjan á los hombres , cualidades 
de que carecen los locos y los necios. 
Por entregar á estos los mandos ó la I 
dirección de los negocios públicos, se ven i 
tantos desconciertos, que difícilmente se ' 
remedian. El título de la comedia debe- ' 
ría ser á nuestro entender , el Mundo 
no quiere, ni debe ser eng'añado, no se 
le encañe, porque él advertirla que 
todos y cada uno de los hombres deben 
ser veraces y no ofenderse de los que 
presentan la verdad, aunque esta no 
esté de acuerdo con sus intenciones ó las 
perjudique. La verdad es una necesidad 
del hombre, y sobre todo ¿e los estados. 
Siempre debe ir acompañada de la mo­
destia, enemiga del orgullo, que tanto 
ofende á aquellos á quienes se quiere im­
poner con él, como perjudica al que le

tiene. No se marcarían los billetes con la 
palabra inquietud, porque nó se obliga­
rla á los hombres á hacer lo que no qui­
siesen , ni se haría contra ellos lo que 
les fuese perjudicial y desagradable. 
Cada uno apetecerla según fuere ó con 
diferencias muy poro sensibles y no en- 
trari.a ninguno en el puerto de los ho­
nores, sino los que se hubiesen hecho 

: verdaderamente acreedores á ellos por 
■ sus buenos servicios en provecho y be­

neficio de sus semejantes. Fácil e.s juxgar 
; si. el mundo tal como en la actualidad 

existe es el que debe ser. Los hombres 
i son los que le han traído al estado en 
i que se halla, ellos pueden remediarle, 
! si se convencen de su poder y saben ha-

cer un buen uso de él.



meses que en e'l se concede para presen­
tar solicitudes, la directora reunirá to­
das las instancias recibidas y la.s que 
existan en su poder de resultas de va- 
calites anteriores, y con acuerdo de la.s 
consiliarias las clasificará en las catego- 
ría.s que espresa el adjunto modelo nú­
mero 29

Art. 79 La directora remitirá las 
solicitudes clasificadas , y ademas en car­
peta separada los que por faltarles al­
gunos requi.sitos no hayan podido clasi- 
(icarse, al ministerio de la Gobernación 
para la resolución de S. M.

Art, 89 Verifleado el nombramiento 
se comunicará al gelc político de la pro­
vincia donde resida la interesada y á la 
directorii del asilo nacional, devolviendo 
á esta , para que las conserve, las soli­
citudes y documentos, escepto los de la 
agraciada, que quedarán con su solici­
tud unidos al espediente del ministerio.

Art. 99 La directora cuidará de re­
mitir á la Gaceta, para su inserción en 
la parte oficial, nota espresiva déla 
agraciada, y de sus circunstancias.

TITULO II.
De la educación d; las huérfanas.
Art. 10. Se dará á las hue'rfanas 1^ 

educación mas adecuada para formar unaS 
honradas y laboriosas madres de fami­
lia , inculcándoles los principios mas sa­
nos de religion y de moral, inspirándo- 
dola.s amor al trabajo y á la virtud, y 
haciéndolas apreciar el beneficio que re­
ciben , y la deuda de gratitud que con­
traen por la educación é instrucción que 
se les proporciona.

Art. 11. Para esto, ademas de las 
labores propiñ'sr^drd-sexD^T'sr-des-ens^^ 
á leer y escribir correctamente, la doc­
trina cristiana por el catecismo diocesano 
y un compendio de la historia sagrada; 
¡as principales reglas de aritmética , y 
algún compendio de maximas de urba- 
nid^fl y fle ios deberes sociales en todos 
los estallos y situaciones de la vida ; im­
poniéndolas también en los buenos prin­
cipios y prácticas de economía domestica.

Si con el tiempo permitiesen las cir­
cunstancias dar mayor estenslon a la 
instrucción , á si en punto a labore.? co. 
mo respecto á los demas ramos , la junta 
de damas á propuesta de la directora 
podrá acordarlo , teniendo siempre pre­
sente el principal objeto del colegio, y 
dando la debida preferencia á las cosas 
verdaderamente necesarias ó utiles.

Art. 12. También se procurará dar 
á la.s huérfanas ocupación en el gobierno 
económico interior del colegio , de modo 
que completando su educación e instruc­
ción para el uso común , proporcionen á 
la vez economía al establecimiento. Para 
ello, la.s niñas que á juicio de la direc­
tora y de la rectora tengan la edad y 
disposición conveniente, turnarán por 
semanas:

19 En los trabajos de cocina: apren­
diendo á guisar y cuanto conviene en 
este punto á una buena y laboriosa ma­
dre de familias, cuidando sin embargo 
,de que por el roce con las sirvientas no 
adquieran defectos ni resabios que pue­
dan serles perjudiciales.

29 En la entrega, recibo de ropa 
Blanca y demas, asi del colegio como de

las ninas , basta que cada una se haga 
cargo de la suya.

3? En el aseo y limpieza de la casa.
4? En el cuidado y manejo de la 

despensa , bajo las órdenes de la rectora.
Art. 13. 'En cada dormiutrio dor­

mirá una maestra y una criada con la.s 
precauciones convenientes para atender 
á cualquiera ocurrencia durante la no­
che , y mantener en todo el orden de­
bido.

Art. 14. La.s buc'rfanas se dividirán, 
según su edad y estado de educación, 
en tantas secciones cuantas sean las maes­
tras del establecimiento , pudiendo tam­
bién formarse una mas si la esperiencia 
indicase que la rectora puede encargar­
se del cuidado especial de alguna sección.

Art. 15. Cada sección se dividirá en 
do.s ó tres fracciones , y cada una d.e 
estas tendrá una inspectora, nombrada 
por la rectora éntre las huérfanas de la 
misma sección, á propuesta de la res­
pectiva maestra.

Art. 16. En las horas de recreo se 
procurará dirigir indirectamente su.s jue­
gos , de manera que den soltura y agi­
lidad al cuerpo , y el conveniente des­
arrollo á todos sus miembros , contri­
buyendo al mismo tiempo á la conser­
vación de su salud. Con este objeto 
cuando lo permita el estado de fondos 
se establecerán aparatos y juegos gim­
násticos apropiados á su sexo y á las di­
ferentes edades.

Art. 17. Cuando la instrucción de
la.s huérfanas haya llegado á un estado 
que á juicio de la rectora y de la di­
rectora merezcan ya esta consideración, 
las labore.? que puedan hacer despues 
tre TterKier-TTTTr.s ocupaciuiies peculimes- 
del establecimiento, se venderán , y su.s 
productos se cólo'carán por cuenta de la 
que las haya hecho en la caja de ahor­
ros de Madrid.

En los mismo.s términos se procederá 
á hacer productiva cualquiera otra ad­
quisición de las huérfanas.

ÇSe continuará.')

EL CO^STITECIO'SÍAL.

MADRID 6 DE ABRIL DE 1839. 

Hemos dicho ayer que deseábamos la 
disolución de las actuales Cortes. Vamos 
á esplicar francamente los motivos.

En la formación de todo cuerpo po­
lítico, en la composición de toda Cámara 
legislativa influye lo mismo que en la 
de un nuevo ministerio el triunlo de 
una idea, de un principio, de un senti­
miento cualquiera que á consecuencia 
de cambios ó de reacciones llegan á 
ser ma.s ó menos dominantes. De esta 
verdad tan positiva, tan evidente, no hay 
que alegar pruebas ; la misma esperien­
cia de los hechos la confirma.

En agosto de 1836 se hizo un cambio 
radical " en el principio del sistema po­
lítico que nos regía. El estatuto que te­
ma por origen la voluntad de la Corona 
fue sustituido por la Constitución de 1812 
que partía de la déla nación reconocida 
en ella como soberana. La esplicacion 
de los motivos que llevaron á este resul-

tado no es de este lugar , ni hace pot 
ahora nada á nuestro intento, lía la da­
remos en la.s columnas de este periódico 
cuando llegue el caso. Baste para no­
sotros el hecho de que hubo entonces 
vencedores y vencidos, cosas y personas 
caldas , cosas y personas levantadas.

Inmediatamente que tuvo lugar aques­
te cambio, se reunieron Córtes no para 
alterar la Constitución, sinó para hacer 
en ella aquellas reformas que marcasen 
la esperiencia, las necesidades de la na­
ción , ó tal vez las ideas dominantes. Era 
lo mismo que indicaba, que mandaba 
la Constitución del modo mas espli- 
cito. Cualquiera que haya sido la ha­
bilidad de la.s Córtes en cumplir con 
este encargo , es un hecho positivo que 
el origen , ejue el principio íundamen- 
tal de la nueva obra quedó , tan clara 
tan solemnemente consignado como el de 
la antigua. El artículo tercero de esta, 
se convirtió en el proemio de la otra, 
pero parte tan integrante suya, que no 

. se puede separar de ella sin que resul­
te un cuerpo acétalo. Decimos mas: El 
principio de la soberanía nacional no 
está tan terminantemente espresado en 
el artículo 39 de la Constitución como 
en el proemio de la de 18)7. Se dice allí 
que la nación española no es propiedad 
ni posesión de nadie , verdad eterna, 
pues no puede entrar una nación en la 
clase de una casa ó de una viña. La voz 
de soberano ó de sobe ania no se leen 
en todo el testo del artículo : flguran en 
él proemio del modo mas solemne. Se 
dice en él que la nación en uso de su 
soberanía quiere revisar la Constitu- 
Clon etc.
—MrrTTtTTrs^ las Cortes reformaban la
Constitución , se ocupaban en otros tra­
bajos legislativos de importancia. Resta­
blecieron varia.s leyes y decretos de las 
dos e'pocas constitucionales anteriores y 
en poco.s ramos en la administración de­
jaron de hacer innovaciones. De sus 
aciertos en todas sus tareas legislativa.? 
no salimos por garantes. Eran hombres: 
no e.s estrano que jiagasen algunas ve­
ces al error, ó á su.s pasiones propias el 
tributo de que no están exentos ni aun 
los mas esclarecidos y eminentes.

No estaba en el ínterin el partido 
vencido en la revolución de agosto, mano 
sobre mano. Era demasiado el número 
de las personas separadas en virtud de 
aquel suceso de la escena pública , para 
que no rebullesen y se declarasen en 
pública y privada hostilidad contra un 
orden de cosas que en su entender lo» 
humillaba. Se aprovecharon grandemente 
de la libertad de imprenta objeto hasta 
entonces de su odio y su reprobación para 
atacar los hombres y la.s cosas , la Cons­
titución, las leyes, las Cortes, los mi­
nistros. Üsaron toda especie de armas; 
la.s del solísma , las de la calumnia , las 
de la burla y la sátira. Ahí están sus 
escritos que pudie'ramos citar si no fue­
ran harto conocidos.

Dos eran los puntos principales sobre 
que recaían tanta animosidad, acrimonia 
y virulencia. 19 El carácter democráti­
co , la tendencia revolucionaria de to­
das las reformas en que las Cortes en­
tendían. 29 El alejamiento del gabinete 
francés, la pe'rdida de su mano proteo-



4
tora , <]ue según su dicho , nos tendía y 
reliro inmediatamente que se supieron 
allí los resoltados de la revolución de 
agosto. Con la primera acusación se alar­
maban los animos y se inspiraba terror: 
por la seginida se presentaba el gobier­
no y las Cortes como enemigos de una 
])az cuyo deseo era el sentimiento do­
minante.

Hor/or jr detestación á lo ej^cctuado 
desde la resolución de 1856, necesidad 
de reciinerar la amistad de Luis Felipe 
sin cupos ausilios, sin cupos ejércitos 
pa no era posible conc'uir la guerra- 
tales fueron los grandes sentimientos 
que trataron de esplotar y esplotaron 
en efecto los agentes de la reacción. 
Los dos eran de miedo; el uno de los 
^cesos que señalaron l¿i revolución de 
rrancia; el otro de caer en manos de 
los enemigos de la Reina. El miedo es 
una de las pasiones que mas embargan 
el uso del entendimiento.

P"®.-fiicrou estos dos sentimientos los 
principales resortes que se emplearon en 

®®™posicion de las aciuales Córtes es 
publico y notorio. Parar el carro de la 
revolución; conciliarse la amistad de 

rancia ; este fue el tema que bajo mil 
lormas se presentó á los electores; y el 
plan llevado adelante con tesón y gran 
perseverancia, surtió efecto.

Asi la mayoría de las Córtes fue 
obra y resultado de la reacción, cuyos 
principios indicamos. Animada de ellos 
se presentó en ambos cuerpos colegisla- 
dores, y en su sentido se condujo. De la 

grandísimo número de 
sus individuos no dudamos, porque 
jamas acusaremos la honradez de los 
demas porque difieran de nosotros en 
principios. También es cierto que todos 
acataron la Constitución de 1857 en 
virtud de la cual se reunian ; que se 
jact.yon algunos de que los autores de ella 
habían adoptado sus propias doctrinas y 
principios. No se podía dar prueba mas 
palmaria de su mala fe, pues nada era 
menos cierto. Era una especie verdade­
ramente peregrina el que los que ha­
bían atacado como principio erróneo 
como principio funesto el de la sobera­
nía nacional, viniesen entonces á reco­
nocer sus doctrinas en una Constitución 
que lo proclama del modo mas esplícito 
y en cuya virtud se había hecho, decre­
tado y sancionado. El hecho es, y un 
hecho histórico , que lo florido de la 
mayoría , es decir, los hombres que 
mas podían influir por su nombre, por 
sus medio oratorios , ó habían combati­
do siempre los principios en que se apo­
ya la Constitución de 1837, ó abjurado 
sus propios principios, es decir, cam­
biado de color político.

Podían haber reconocido sus errores 
est.y de buena fé ; mas no transige tan 
fácilmente el amor propio de los hom­
bres con lo que los humilla. Por mucho 

®® tyatase de desfigurar las cosas, 
de hacerlas un poco menos desabridas, 
la Conslilucion de 1837, y las mismas 
l-ortes en vialnd de ella convocadas, 
eran monumentos vivos de una revolu­
ción , objeto de tanto enemigo , blanco 
de tantas calumnias y sarcasmos. Una 
prueba de^ esta .sinceridad es el apoyo 
que se dió al ministerio del conde de

Ofalia, el encarnizamiento con i ' 
le sostuvo. Sentimos venir á nombres 
propios. Mas los nombres propios son 
mucho en toda clase de cuestiones -El 
ministerio Ofalia ! ¿Cuáles eran los An­
tecedentes del conde de Ofalia en las 
tres épocas constitucionales? Cuando se 
trataba de establecer, de plantear, de 
consolidar una ley nueva ¿aconsejaba la 
prudencia poner las riendas del poder 
ejecutivo en manos de un hombre á 
quien nada podia ligar al orden nuevo, 
cuyos servicios, cuyos antecedentes, cu- 
^.‘^^ simpatías, pertenecían todas al an­
tiguo. La ley debe sin duda abrío-ar 
bajo su manto á todos los que no la in­
frinjan de hecho á todos los que no 
conspiren contra ella ; mas de esta pro- 
teccion á una confianza ciega , ilimitada 
hay una distancia inmensa. ¿Qué diria­
mos si se entregase el mando de una 
fortaleza de importancia á un hombre 
que hubiese militado en las filas enemi­
gas , si en caso de que Maroto se pasase 
a las nuestras , se le confiase el del ejér­
cito del norte? ¿ Seria bastante escusa el 
decir que estos dos gefes eran hombres de 
capacidad, de valor y algunas buenas 
prendas militares? Pues con semejantes 
lazones se defendió el nombramiento de 
e.ste ministerio cuando se censuró por 
algunos celosos diputados en el seno del 
Congreso. Se hizo mas: se manifestó por 
el organo de uno de los primeros ora­
dores que siendo una de las facultades 
de la Corona nombrar libremente los
ministros, se atacaban en sus prerroga- 
^í'^^^’ censurando los nombrados , como 
V 1 acto, de todo decreto que 
del Trono emana, no hubiese siem­
pre un ministrn rp<pnn.;ti.LIo. >;; ^^ 3c 
debe atacar el nombramiento de los 
ministros, porque la Corona los elige 
ibremente, lo mismo sucedería con sus 

actos, pues se suponen emanados de la 
misma voluntad real que los ha lla­
mado a sus consejos , lo mismo de los 
de sus subordinados ; pues en último 
resultado no tienen otro origen. Vea el 
público sensato á qué estravíos se po­
dría llegar con una doctrina tan erró­
nea. Asi para sostener un ministerio 
que no podia menos de ser en cierto 
sentido una calamidad, y que lo fue en 
electo, se apelaba a un sofisma que en 
el sistema representativo equivale á una 
blasfemia.

El artículo se alarga. Como nos mo­
vemos en un terreno sumamente reduci- 
“d, y por otra .parte queremos esponer, 
clara, lisa p terminantemente los mo- 
tivos porque deseamos, la disolución de 
las actuales Cortes , lo dejaremos para 
el numero que viene.

noticias del reino.
ZARAGOZA 1? de abril.—Hoy ha 

salido de aqui el gran covvoy que se ha 
estado preparando estos dias: la artille- 
\*®. ‘^^ grueso calibre que estuvo en el 
sitio de Morelia y 700 carros de muni­
ciones y víveres se han dirigido al ejér­
cito del Centro hacia, el cual nos asegu­
ran que caminan también algunos de la 
parte de Valencia.

. Gobierno político de esta provin­
cia—Za.ragozauos: S. M. la Reina Go-

5mt,.^? \ se ha servido admitir la re-a
nuncia que hice del gobierno político de 
esta provincia y encargarlo interinamén-' 
te al brigadier don Luis del Corral, se­
gundo cabo de este distrito.

Es un deber mió el manifestar á la 
faz de la nación, cuán satisfecho parto de 
vuestra honradez, patriotismo y amor 
al orden ; y ciián agradecido viviré siem- 
P'® '? consideraciones que todos me 
habéis dispensado.

A donde quiera que la suerte me con­
duzca, os presentaré como modelo de ci­
vismo, y de aquel valor heróico por el 
que habéis merecido el primer lugar en 
todo el mundo.’

Contad siempre con la gratitud y 
alecto de vuestro conciudadano .-Isidro 

^° ‘^^”‘ ^®ragoza 1? de abril de ' 
looy.

^^ vP?’ ^® ^® marzo.—El correo 
J"® J5^;? ^® esa corte para este pais el 

lue interceptado junto al pueblo de 
Jaraicep mas acá del Tajo, y su escol- 
a asesinat á. Veinte y dos lacclosos mon­

tados, ejecutaron este atentado, y los 
mismos atacaron en seguida al señor in­
tendente de Caceres que se trasladaba á 
Uviedo. Salvóse su señoría, salváronse 
también las alhajas de plata de iglesias, 
que dicen conducía, mas fueron asesi­
nadas 10 personas de su acompañamien- 

el mayor número carabineros de 
acienca. El Exemo. señor capitán ge-

Mendez Vigo que^se 
hallaba a la sazón en Trujillo, y por 
consiguiente a cuatro leguas del teatro 
de aquellos desastres, ha tomado para 
évitai su repetición algunas provi­
dencias. *

■, ’™'«;í«amenle acord,! también qué 
del deposito de prisioneros de Badajoz 
se patinen diez, y sean condneldoi y 
lusilados en el mismo sitio en que fue­
ron sacrificados nuestros soldados. Es tal 
la rapidez con que se ha conducido este 
negocio que el 24 tuvieron lugar las ca- 
tastiotes que lamentamos, y ya el 28 
jueves santo, á pesar de la solemnidad 
de este día, salieron de Badajoz los 10 
prisioneros que han de ser fusilados en 
represalias, ayer viernes llegaron á esta 
escoltados por 30 infantes y 15 caballos

^®^ '""■'■ ‘^^ niañana han 
seguido a Mijadas, de modo que el 1? de 
abril podrán estar en el lugar del su­
plicio. Los 22 facciosos dicen que son 
restos de los que estuvieron en esta pro­
ducía los años 36 y 37 y que han esta­
do refugiados en Aragon ; cuéntase entre 
ellos al cabecilla Valencia y al hijo de 
banchez.

erratas.
En el número de ayer, líneas 69, 70 

^ ^^ ^/ ÙV- "o^'^æn^, debe leerse .en 
pone/- la Sí j 4? co/npañla del mlsr/io al 
nit^el de las otras respecto á los útiles 
neecsarios.»

En las líneas 2?, 3! y 4í de la 9í co­
lumna , debe leerse , acnj-as vidas y ha­
ciendas han salvado no pocas veces del 
furor de las llamas.»
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